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trabajo, donde podemos preparar y rea-
lizar las creaciones pero no presentarlas
en público, por lo que nos decidimos a
encontrar un medio que resolviera esta
situación, actuar en nuestro espacio y
ser vistos fuera de él. 
Por otro lado llevamos tiempo cuestio-
nándonos la utilización de las nuevas
tecnologías, que están alejando a las
artes escénicas de los hábitos de con-
sumo de ocio y cultura. Creemos nece-
sario integrar disciplinas artísticas
como la danza o el teatro en esta revo-
lución digital que está transformando la
sociedad a todos los niveles, especial-
mente en la comunicación, y no sólo
empleando la proyección de vídeo o el
uso del ordenador en los espectáculos,
sino adaptándolas a los nuevos canales
de producción y difusión.
Nos interesa abordar la idea de estar
presente sin estar físicamente en un
lugar, cómo hoy en día esa convención,
que es algo completamente normal en
la mayoría de los medios de comunica-
ción, puede afectar al trabajo escénico,
un arte de la presencia. 
Por eso creemos que es interesante que
la visualización sea la habitual en el
teatro, un grupo de personas reunidas a
una hora determinada en un lugar
determinado, con un espacio escénico
frente a ellas. Esto sitúa al espectador
en un tiempo muy diferente al que
tenemos cuando nos ponemos delante

del monitor de un ordenador. La mayo-
ría de personas en esta última situación
necesitan que los contenidos sean bre-
ves, fugaces, que te atrapen desde el
primer momento y no te suelten hasta
el final. Hay poco espacio para la con-
templación, cosa que sí sucede cuando
nos decidimos a entrar a un teatro.
Queremos acercarnos a la sensación del
trabajo en vivo desde la distancia, desde
la imagen virtual, que además rompe de
entrada con los cánones de espectacula-
ridad. No hay luces que realzan la esce-
na, no hay transiciones depuradas, no
hay virtuosismo del actor, no hay magia.
Imagen y sonido de baja calidad, tal cual
circula por la red, contenido en estado
puro, que además pueda cortarse, col-
garse, reiniciarse, y que eso no cree un
problema en la comunicación con el
espectador. Generar la complicidad de
una charla con un amigo, en la que diva-
gamos y compartimos nuestras inquietu-
des, en la que la noción de tiempo se
dilata y se aleja de la urgencia escénica,
y en la que muchas veces nos atrevemos
a contar cosas que jamás diríamos en el
cara a cara.
Realidad absoluta en la máxima fic-
ción, esta paradoja que plantea la red,
que lleva a muchos a tener amigos des-
conocidos, amantes a los que nunca
han besado, y familias que no compar-
ten hogar, que se juntan en un chat
para celebrar la navidad. �
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